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CHARLA PRONUNCIADA EN UNION RADIO POR EL COMISARIO DEL 
I." BATALLÓN E INTERINO DE LA 4 0 ; BRIGADA, CAMARADA ISAÍAS ROSALES 

Camaradas : Al acercarme a este mi­
crófono de Unión Radio quisiera, en bre­
ves palabras, hacer un pequeiíb relato 
sobre la diferencia que existe entre el 
ejército fascista y el nuestro, el Ejérci­
to popular de la ñepública. 

"Una de las diferencias ent re nuestro 
Ejército y el del enemigo es que en el 
nuestro existen comisarios de guerra, y 
en el de los facciosos no. No es una di­
ferencia superñcial, sino que responde a 
algo muy profundo; a dos concepciones 
d e l ejército esencialmente distintas. 
Mientras nuestro Ejército está basado 
en la disciplina activa, el de ellos lo efitá 
en la disciplina pasiva. Ellos piden al 
soldado que se someta ciegamente al 
mando, quiera o no. ¿Razones? «Porque 
lo mando yo.s No hacen falta más r a ­
zones. Por eso no les importa t raer a 
desdichados moros, italianos y alema­
nes, que vierten su sangre en una lucha 
cuya significación desconocen; por eso 
no t ienen reparo en t raer engañados a 
Infelices extranjeros sin trabajo, que se 
alistaron creyendo que les llevaban a 
t rabajar al África y a Abisinia; por eso, 
como nos cuentan los evadidos, reclu-
t a n gente dlciéndoles que o ent ran en el 
Tercio o los fusilan contra una pared. 
Son los mismos que el 10 de agosto sa­
caron a la calle a los soldados y les lle­
varon a la mu-erte sin decirles la verdad, 
sin enterarles de que les iban a utilizar 
pa ra luchar contra la República. Son los 
traidores de siempre. 

En cambio, la disciplina de nuestro 
Ejército está basada en el convencimien­
to del soldado. Nosotros no queremos 
soldados que procedan como autómatas, 
que actúen por el miedo o p o r afán de 
lucro, sino soldados conscientes de lo que 
significa nuestra lucha; hombres que 
combatan por propio impulso, compene­
trados con los mandos. Esto es lo que 
explica nuestra victoria. Nuestros mili­
cianos no han necesitado que nadie se 
lo mande, que nadie les amenace o les 
ofrezca dinero para sacrificar su vida 
por la libertad, por la independencia de 
España y por una sociedad más justa-
De aquí nace la existencia de los comi­
sarios de guerra en nuestro Ejército. 
Acaso la diferencia mayor que los eva­
didos encuent ran al pasarse a nues t ras 
filas es el t ra to que reciben de nuestros 
jefes. Aquí todos somos camaradas, y 
por sentirlo asi. tenemos comisarios y 
delegados políticos encargados de velar 
por todas las necesidades de los comba­
tientes: por su salud, por que estén bien 
alimentados y bien vestidos, por satis­
facer en lo posible sus legítimos deseos; 
pero, sobre todo, por que sean soldados 
conscientes que luchen por propio entu­
siasmo. 

Por eso, el Comlsariado de Guerra se 
l ia preocupado de influir moralmente en 

el soldado; de instruirle, de educarle, de 
fortalecer su formación politica y mili­
tar. El medio principal para lograrlo es 
la convivencia diaria entre el comisario 
y el delegado político con los soldados, 
como un camarada más, preocupado en 
darles un buen ejemplo. Si llega el mo­
mento, les habla; pero sahe que más que 
las palabras vale la conducta observada 
por él. 

A esta labor continua, de todos los 
días, de todas las horas y d e todos los 
minutos, difícil de precisar, y que es la 
más eficaz, se añaden, en el orden de la 
cultura, una porción de actividades que 
en su conjunto constituyen ya una obra 
enorme realizada por el Comisariado de 
Guerra, y para la cual ha contado con 
la colaboración del ministerio de Ins ­
trucción pública, de Cultura Popular, de 
Altavoz del Frente, del Socorro Rojo In­
ternacional y de otras entidades. 

Vamos a indicar algunas de estas ac­
tividades, que son: clases contra el an­
alfabetismo; Hogares del Soldado; char­
las políticas, por los comisarios y dele­
gados; repar to y lectura comentada de 
prensa; períódidos de Brigada y mura ­
les; charlas instructivas; sesiones de 
cine; representaciones teatrales; festi­
vales; canto coral; deportes; bibliotecas 
en Hogares del Soldado y en las mis­
mas tr incheras. Tenemos maestros en t o ­
dos los Batallones, que con gran entu­
siasmo enseñan a leer y escriliir a aque­
llos que, por su desgracia, no han po­
dido aprender en sus pueblos, sus al­
deas, sus ciudades, donde la burguesía 
ha predominado siempre y donde a ésta 
no le convenía «ue el pueblo aprendie­
se, pa ra así mejor explotarle. 

Nosotros, dentro de la guerra inicia­
da por los generales traidores a la pa ­
tria, e inspirados por la burguesía cerril 

que tenía a la clase trabajadora some­
tida al hambre y a la miseria solamen­
t e porque ésta reclamaba los derechos a 
la vida y a mejorar su condición social; 
nosotros, comprendiendo que ésta no 
debe carecer de la cultura que como ciu­
dadanos necesitan, hemos procurado, ya 
que aquéllos no lo hicieron, no solamen­
te formar un Ejército en posesión de las 
a rmas d e guerra, sino también dotarle 
de la otra a rma: la de la cultura, que 
es t a n necesaria en nuestra lucha y t a n 
eficaz, con la que derrotaremos definiti­
vamente al enemigo lascísta. 

Así tenemos un Ejército que lucha no 
porque se lo mandan, sino porque quie­
re l'ochar. E igu.sl .que en muchas de las 
guerras pasadas los ejércitos libres, 
aunque fuesen ejércitos pequeños, h a n 
vencido a grandes ejércitos esclavos, de 
hombres sometidos, nosotros venceremos 
a los que quieren esclavizarnos. 

Quiero señalar también aquí la con­
ducta observada por los jefes y oficiales 
de nuestro Ejército; conducta ejemplar 
con la que, dando ejemplo a nuestros 
soldados, sin titubeos de ninguna clase 
y siguiendo adelante y a la par de los 
comisarios de guerra, siguen caminando 
en la lucha has ta conseguir el objetivo 
señalado por el mandojsuperior. 

Nosotros, los comisarios, hemos de 
cont inuar siendo cada dia más entusias­
tas, y seguiremos colaborando siempre 
a l lado de nuestros camaradas que en 
nuestra compañía mandan ¡as unidades 
comprendidas dentro de nues t ras Br i ­
gadas, dentro de nuestro Ejército repu­
blicano, y que desde lel pr imer día del 
movimiento fascista asumimos toda la 
responsabilidad que correspondía a los 
cargos que nuestro Gobierno nos había 
conferido. Debemos dar ejemplo a nues­
t ros soldados, que bajo nuestro mando 
h a n seguido y siguen, con t a n buena fe 
como nosotros, luchando por forjar 
cuanto antes este Ejército del pueblo, 
que t an t a falta nos hace, no ya sola­
mente por liquiíTar el fascismo español, 
que, apoyado por otras naciones ext ran­
jeras, se ha lanzado contra nuestra Re-
púbhca, sino pa ra después hacer que 
nuestra Datrla sea respetada y defendi­
da por nuestro propio Ejército, que será 
el Ejército de la libertad y de la inde­
pendencia. 

¡Soldados del pueblo, combatientes 
que luchamos unidos por defender nues­
t ras libertades y las libertades de todos 
los pueblos oprimidos! He de recomen­
daros lo siguiente: Seguid siendo disci­
plinados como has ta aquí y ibajo una 
sola consigna: la de acatar por encima 
de todo a nuestro Gobierno del Frente 
popular. Salud, camaradas . 

¡Viva la República! 
iVíva el Ejército popular! 
¡Viva el Comisariado de Guerra! 

Ayuntamiento de Madrid



LA T R I N C H E R A 

Acatar al Gobierno no es deber, es obligación 
A t ravés de n u e s t r o pe r iód ico p o ­

demos obse rva r q u e en la n i a j o r í a d e 
los c o m p a ñ e r o s c o m b a t i e n t e s existe 
una p reocupac ión e x t r a o r d i n a r i a por 
las cues t iones de un idad y discipl ina 
en la reta>iuarida. Es s i n c e r a m e n t e 
h n n e n t a b l e q u e esto o c u r r a así. po r ­
que el lo pone de manif ies to q u é p r o ­
b l emas , en apa r i enc ia de solución t a n 
sencil la , a c a p a r a n la a t enc ión d e los 
cond i a t i en t e s . con m e n o s c a b o d e los 
p r o b l e m a s de guer ra , q u e e n t r e n o s ­
o t ros deben gozar de n u e s t r a n iás a r ­
d i en t e a t enc ión y preocupaci<Hi. 

R e c o n o c e m o s q u e r e t agua rd ia y 
vanguard ia están t a n í n t i m a m e n t e 
ligadas q u e has t a a l iora n o lia sido 
posible ocupar se de u n a m e n o s p r e ­
c i ando l a o t r a . P e r o a h o r a , a r a í z d e 
la fo rmac ión del n u e v o G o b i e r n o , 
fijamos en él nues t r a s e spe ranzas y 
conf iamos en q u e su a c t u a c i ó n e n é r ­
gica y decidida l iará de sapa rece r de 
n u e s t r o espí r i tu la pesadil la d e la r e ­
taguardia . 

Las cosas m a l hechas e injustas l le­
van a n u e s t r o espí r i tu la d e s m o r a l i ­
zac ión . ¡ T a n t a s cosas m a l hechas e 
injustas h e m o s vis to! P e r o nos resig­
n á b a m o s pensando q u e Uegíiría el día 
en q u e se pondr ía fin a estas cosas. 

Ese día ha l legado. Así n<.)S lo d ice 
nues t r a in tu ic ión . 

Del n u e v o G o b i e r n o e s p e r a m o s 
una ac tuac ión enérg ica y decidida, esa 
energ ía q u e d a e l c o n o c i m i e n t o d e 
todos los obs táculos (|iie p u e d a n sur ­
gir en el c a m i n o t r a z a d o de a n t e m a ­
n o con la más m á s firme vo lun tad de 
l legar a su final. 

U n o de nues t ros m á s fuer tes d e ­
seos es ver una r e t agua rd i a firme >• 
consc ien te . U n a r e t agua rd i a q u e o b r e 
toda el la en sen t ido c o n s t r u c t i v o . U n a 
r e t agua rd i a en la cua l n o h a y a voces 
d i scordantes q u e t ra igan a n u e s t r o 
á n i m o el confus ionismo y la d e s m o ­
ra l i zac ión . U n a reta i -uardia en la cua l 
n o hub ie ra m á s q u e u n a obses ión: la 
gue r ra , gana r la gue r ra . Esa sería la 
r e t agua rd ia que , un ida e s t r e c h a m e n ­
te a n u e s t r o E jé rc i to , nos conduc i r í a 
r á p i d a m e n t e a la v ic tor ia . P e r a per ­
mi t i r u n a retaj iuardia c u y a a t e n c i ó n 
n o se fija casi más , c u a n d o n o exc lu -
.sivamente, q u e en discut i r |>osieiones 

Definición Je la defensa unida 
Cuadriculas completas de soldados, 

cantando, en marcha hacia los frentes. 
Todos combatimos. 

Todos estamos combatiendo. 
Por una sociedad sana y útil, 
y porque estamos hartos de antiguas y 

Lcursís canciones. 
Defendemos e! mundo libre y España, 
las luces sin dueño, el martillo, 
el yunque, la universidad, la estreUa. 

E! rumor del fuego es hosco y amigo. 
Enciende las horas y los cuerpos. 
Allí, en estas necesidades de la guerra, 
todos españoles, 
todos cam aradas, 
todos unidos. 
Las palabras no se escapan, descuidadas. 
Obreros, campesinos, estudiantes, 
con cantos y músculos agitados 
sueñan la vida feliz 
y luchan por la cultura libre, 
cantando en el parapeto, 
cantando en el ataque. 
Cuadriculas completas de soldados 
son vigia y muralla de nuestros frentes. 
Zamarras apretadas, voces de propagan-

rda intensa, 
defendiendo el libro y la azada. 

Unámonos todos: 
la guerra continúa. 
Y nosotros aqui, aqui. Armes. 
En nuestro puesto. 

Jacinto Luis GUEREÑA 
Dtl Vi Cuerpo de Ejérciio 

; pol í t icas de pa r t ido o S ind i ca to : pe r -
; n i i t i r en la r e t agua rd ia una a c t u a c i ó n 

q u e se dedica ú n i c a m e n t e a p ropaga r 
el confus ionismo y la desmora l i za ­
c ión , ésa ser ía pa ra n u e s t r o E jé rc i to 
una r e t agua rd ia que , en ^•ez de a j u -
da. r ep re sen t a r í a un las t re , q u e poco 
a poco ir ía e n t o r p e c i e n d o y p a r a l i ­
z a n d o todas las ac t iv idades d e nues ­
t ro E jé rc i to . 

D a d a la i n i p o r t a n c i a d e la l ucha 
q u e en la ac tua l idad se vent i la en 
nues t r a pa t r ia , d e b e cast igarse sin 
b l andura s ni vac i lac iones toda ac t iv i -
dail, pa r t a de qu ien pa r t a , q u e e n t o r -
(lezca nuestr í i lucha c o n t r a el fas­
c i smo. 

N o d e b e m o s poj- m á s t i em| )o pe r ­
m i t i r q u e los pre ju ic ios d o c t r i n a l e s d e 
c ie r tos par t idos o S ind ica tos cons t i -

: t uyan p a r a nues t ra lucha un obs t ácu ­
lo. T e n g a m o s en c u e n t a aque l lo d e 
q u e una cosa es p red ica r y o t r a da r 
t r igo. 

A R G A R A T E 
Compañía de Ametralladoras, 2." Batallón 

Reglas para manejar las ametralladoras 
Hoy vamos a t r a t a r de las cond i ­

c iones q u e d e b e n r e u n i r los indivi­
duos pe r t enec i en t e s a las un idades d e 
a m e t r a l l a d o r a s , a u n q u e un poco a la 
ligei-a, y suces ivamen te , de las m i ­
siones que pueden ser e n c o m e n d a d a s 
a estas unidades \' fo rma de l levar las 
a c a b o con la sat isfacción del m a n d o . 

\ ' a m o s a enii inei 'ar las cond ic iones 
que deben r e u n i r los a m e t r a l l a d o r e s , 
y v e a m o s lo q u e a es te respec to d ice 
el r e g l a m e n t o t á c t i c o : « P o r la mis ión 
i m p o r t a n t í s i m a q u e cor res | )onde a las 
a m e t r a l l a d o r a s en el c o m b a t e , se im­
pone la necesidad imper iosa de q u e 
en el j íersonal p e r t e n e c i e n t e a estas 
un idades r e sp landezcan en g rado m á ­
x i m o las v i r tudes mi l i t a re s indispen­
sables al c o m b a t i e n t e . » L a m o r a l d e 
los s i rv ientes influye de m o d o n o t a ­
ble en el r e n d i m i e n t o d e las a m e t r a ­
l ladoras . Nad ie p u e d e p o n e r en d n d a 
este c o n c e p t o a x i o m á t i c o . 

Eos a m e t r a l l a d o r e s necesi tan po ­
seer un a l to espí r i tu ofens ivo en el 
a t a q u e \" de t enac idad cií l;i res i s ten-

El Teniente Coronel Ortega 
iNuestro quer ido jefe el T e n i e n t e 

C o r o n e l Or tega nos ha de jado . R a z o ­
nes pol í t icas pa ra la seguridad del Es­
tado le han e levado a un pues to r e l e ­
v a n t e d e n t r o d e la d i r e c c i ó n del pa ís . 
H e m o s conv iv ido con n u e s t r o jefe 
d u r a n t e largos meses de lucha c o n t r a 
el fascismo, p r i m e r a m e n t e c o m o jefe 
de la Brigada y después de la Divi ­
sión, y en a m b o s puestos ha sabido 
cap ta r se las s impat ías de .sus soldados, 
que han podido ver en él al jefe a b n e ­
gado y de pi 'obatlo va lo r ant i fascis ta . 

A c o n t i n u a c i ó n pub l i camos su c a r ­
ta de despedida, dirigida a los c o m b a ­
t ientes de la " . ' División, y especia l ­
m e n t e de n u e s t r a Brigada; no d u d a ­
m o s q u e en el n u e v o c a r g o q u e le h a 
sido o t o r g a d o po r el G o b i e r n o de la 
Repúbl ica c o n t i n u a r á su fo rmidab le 
l abo r de a n i q u i l a m i e n t o del enemigo 
in te r io r , c o m o hasta a h o r a lo ha ve­
nido hac iendo con el q u e t e n e m o s 
en f ren te . 

¡Salud, c a m a r a d a T e n i e n t e C o r o ­
nel O r t e g a ! 

El legítimo Gohiemo de la Repiíblica. a Quien todos debemos aca­
tamiento y lealtad, me ha otorgado su confiama nombrándome direc­
tor general de Seguridad. Como buen soldado, cüvipleme obedecer los 
mandatos del Gobierno y marcliar al puesto que se me designa. 

Con este niotii-'O me veo oWigado a dejaros a vosotros, camaradas 
combatientes de la 7." División, que conmigo habéis compartido las 
horas dijiciles Que nos ha impuesto la lucha contra el fascismo en la 
guerra de invasión qtie estarnos sosteniendo. Podéis figuraros con 
cuánta emoción lo hago sabiendo citan vinculado estaba a vosotros. 
Los que desde Irún me habéis seguido en terrible odisea, vascos to­
dos para mi tan queridos; lo^ que os llamasteis CoTnuneros, Primero 
de Mayo, Córdoba y Artes Blancas, con los cuales se formó la 40." Bri­
gada mixta, Que con vxiestras hazañas, arrojo y bravura habéis he­
cho famosa, y cuyo recuerdo irá perennemente asociado a mi memo­
ria, y los Que últimamente han entrado a formar parte de esta 7.'- Di­
visión, valientes camaradas de la 53." Brigada mixta y Batallón De­
portivo, que no desmerecéis al lado de vuestros compañeros de la 40.', 
tened presente que en cualquier sitio en que me encuentre, mi espí­
ritu estará con vosotros. 

Espero que d mi digno sucesor. Mayor D. Joaquín Zulueta y Sasi, 
cuya pericia en el mando y ecuanimidad han hecho de el un autén­
tico jefe de la defensa de Madrid, le prestaréis la misma obediencia, 
sumiíiión y ayuda qui; a mí me habéis prestado; que no dejaréis ex­
tinguir en vuestro pecho la llama del antifascismo, y que obedientes 
todos a las decisiones del Alto Mando y consignas de nuestro Gobier­
no, Que es el auténtico de Id victoria, lograréis en breve plazo arro­
jar de nuestra patria al invasor y hollar para siempre la planta del 
fascismo. 

Mayores Carrasco y López Tovar, jefes de las Brigadas que compo­
nen esta División, y que con tanto acierto mandáis: Mayor Sansine-
nea, genuino representante de las virtudes raciales de Euzkadi, a ti te 
encomiendo a nuestros mutiles, que tantos días de gloria están dan­
do a Euzkalerria en estas tierras madrileñas; Mayores Rillo. heroico 
jefe de los famosos Comuneros; Gutierres, que con acierto militar 
mandas a los bravos carobancheleros: Sunches Castra, que con tus 
cordobeses estás reviviendo las gestas del Gran Capitán; Cebolla, au­
téntico representante del bravo combatiente madrileño; Bravo, Que 
haces el deporte de la guerra con el mismo desenfado que los torneos 
olímpicos; Mayor Fontela. fiel colaborador hasta ahora a mis inme­
diatas órdenes; Oficiales todos de mi Cuartel general; Comisario Ro­
drigo, tan vinculado a las glorias de la 40." Brigada y a las de la 7.' 
División, siempre animoso luchador infatigable; camaradas Comisa­
rio Pomar, Rosales, Rangel. Fuenies, Basilio, Jiménez y Lloréns, Que 
con tanto entusiasmo y acierto sobéis secundar las disposiciones del 
mando; Mayor de Sanidad, doctor Gallas, que con el personal a tus 
órdenes atiendes con tanto desvelo y acierto las delicadas misiones 
a ti encomendadas: Irilendentes de la 7." División y Brigadas; Dele­
gados poUticos. Oficiales, clases y soldados de esta 7." División: Para 
iodos mi reconocimiento y gratitud. Estoy orgulloso de haberos man­
dado. Tened presente que dondequiera que me halle habéis de en­
contrar en mí un amigo y un camarada. 

Con el puño muy alto gritad conmigo: ¡Viva el Gobierno del Frente 
•popular! ¡Viva la República! 

Os abrasa a todos vuestro Teniente Coronel, 
A. ORTEGA 

c ia ; un a l to espír i tu de abnegac ión y 
sacrif icio, en la v e r d a d e r a acepción 
de estas pa labras , pues ha de t ene r se 
en c u e n t a oque estas un idades j a m á s 
pelean en | ) rovecl io p rop io , sino s iem­
pre en beneficio de los d e m á s n . He 
ah í por q u é es t a n necesa r io que los 
a m e t r a l l a d o r e s r e ú n a n unas exce len­
tes cua l idades m o r a l e s . 

A d e m á s de estas cual idades , es n e ­
cesar io t a m b i é n , y m u y i m p o r t a n t e , 
q u e el a m e t r a l l a d o r r e ú n a cond ic io ­
nes d e c a r á c t e r t écn ico , pues un idas 
éstas a las a n t e r i o r e s en perfecta c o m ­
pene t r ac ión , t r a e n corno c o n s e c u e n ­
cia el fin deseado, es decir , q u e el 
a m e t r a l l a d o r tenga ima j i lena c o n ­
fianza en Sí m i s m o y un c o m p l e t o d o ­
m i n i o d e los e l e m e n t o s c o n los cua les 
ope ra . 

En estos días q u e vivimos, d u r a n ­
te los cuales se está r e a l i z a n d o el fe­
n ó m e n o mi l i t a r m á s g rande d e n u e s ­
t ros t i empos , cons i s ten te en la t r a n s ­
fo rmac ión d e las pa r t idas d e he ro i cos 
y en tus ias tas c o m b a t i e n t e s , p e r o sin 
ninguna p r epa rac ión tác t ica , en un 
fo rmidab le e jérc i to , de u n a po t enc i a 
bél ica t a m b i é n fo rmidab le , es i m p o r ­
t an t í s imo p r e s t a r gran a t enc ión a la 
p r epa rac ión de las un idades de a m e ­
t ra l l adoras do t adas d e pe r sona l c o m ­
pe ten t e . 

Pa ra la p r epa rac ión de estas u n i ­
dades, y en lo q u e se i^efiere a los ofi­
c ia les q u e han d e m a n d a r l a s , d e b e 
p rocederse a ima esc rupulosa se lec­
ción e n t r e los q u e aspi ren a este m a n ­
do, t e n i e n d o e n c u e n t a q u e si el sol­
dado t iene q u e r e u n i r d e t e r m i n a d a s 
cua l idades m o r a l e s y técnicas , el ofi­
cial ha d e ser el espejo en q u e a q u é l 
se m i r e c o n s t a n t e m e n t e y qu i en !e 
sirva de e j emplo . 

El s i rv ien te de la a m e t r a l l a d o r a , 
además d e una e t iucación m o r a l , n e ­
cesita t a m b i é n de u n a p r e p a r a c i ó n 
técnica has ta tal p u n t o , q u e n o sólo 
ha de reduc i r se al c o n o c i m i e n t o p r o ­
fundo de los m e c a n i s m o s y func iona ­
mien to , q u e todos deben salier, s ino 
t a m b i é n a pode r sus t i tu i r a sus m a n ­
dos en d e t e r m i n a d a s ocasiones , t a l e s 
c o m o po r h a b e r sido éstos baja po r 
el p l o m o del e n e m i g o . 

Es inadmis ib le q u e en e l c o m b a t e 
q u e d e inact iva una un idad o f racción 
de a m e t r a l l a d o r a s po r ca renc ia de sir­
vientes capac i tados pa ra u t i l izar las . 

C. PULIDO 
Tenienl! de Ametralladoras . 

Nuestras suscripciones 
PRO AMBULANCIA DE LA BRIGADA 

Pesetas. 

Suma anterior 2.315 

Compañía de Zapadores 377 

Total 3.692 

PRO MONUMENTO AL SOLDADO 
DESCONOCIDO 

Pesetas. 

Suma anterior 5.400 

Sanitarios de la Brigada 360 
Compañía de Zapadores 1,000 
2;' Batallón 4,390 

Total 11.150 

PARA «LA TRINCHERA» 

Suma anterior 3.140,35 

Sanitarios de la Brigada 31,30 
Compañia de Zapadores 300 

Total 3.471,55 

Ayuntamiento de Madrid



LA T R I N C H E R A 

TODOS AL LADO 
DEL GOBIERNO 

Forqiie damos nuestra sangre como 
soldados al servicio del Gobierno pro­
letario, compuesto por c a m a radas 
que el proletariado español ha depo­
sitado en ellos su confianza, ya que 
nunca jamás han cedido un palmo de 
terreno en ningún couBicto que han 
planteado las masas proletarias, 1 o 
mismo campesinos, que enijileados de 
oficina, etc., hemos estado al lado de 
nuestros directivos. 

Por eso ahora, más que nunca, todo 
camarada que [lertenezca ;i una f>r-
ganización ixílítica o sindical no debe 
separarse del combate, pues en estos 
momentos todos los camaradas mili­
tantes de las organizaciones deben 
d;irse cuenta de que nos están hirien­
do en lo más hondo de nuestra dig­
nidad, lo mismo como políticos que 
como españoles. Y ahora más que 
nunca todos los camaradas que es-

' tén útiles y puedan empuñar un fu­
sil, que no vacilen ni un momento 
más, porque no podemos consentir 
que España sea una segunda Abisinia, 
y por eso todos como un solo hombre 
tenemos que ponernos ai lado del Go­
bierno y acatar la disciplina que nos 
impongan, y entonces España será la 
que dará ejemplo ;i esas n;iciones 
mandadas por unos canallas que quie­
ren esclavizar al mundo entero. 

Yo, camaradas, desde aquí, en mi 
parapeto, os digo que en España nun­
ca podrán esclavizarnos j ' mucho me­
nos esta canalla fascista; que nosotros, 
españoles que sentimos el amor a 
nuestra España proletaria, sabremos 
cumplir la misión que hemos empe­
zado, que es la de aplastar al fascismo 
internacional. No titulieéis más, que 
el camino lo tenemos abierto en la 
lucha constante contra el invasor. 

¡CAMARADAS! T O D O S Al , LA­
DO Y A DISPOSICIÓN DEL G O ­
BIERNO. POR NUESTRA DIGNI­
DAD, Y M A Y O R M E N T E P O R 
NUESTROS HIJOS. PARA O L E 
N O SEAN UNOS ESCLAYOS CO­
MO HEMOS SIDO NOSOTROS. 

Salud, camaradas proletarios. 

José AJES 
4.' COTDpañla, 3.° Balallun 

DESTRUCCIÓN 
Casas derrumbadas, pinos cortados, 

todo v>or el suelo: todo a las puertas 
de nuestra capital. ESTO ES LA 
G U E R R A . MALDITA GUERRA. 

La aurora ha lanzado sobre nos­
otros, como una inmensa bomba in­
flamada, un sol cálido; reparte a to­
da la Naturaleza por igual su savia 
vital de este Primero de Ma\i>. 

Por un subterráneo van pasando 
uno a uno nuestros soldatlos; cada uno 
con su fusil en la mano, cruzan la ca­
rretera. Enfrente tenemos el Clínico, 
refugio de los que tan corriendo que­
rían pasar a Madrid. A' que hoy nues­
tros soldados, después de siete meses 
de lucha a las puertas de nuestra ca­
pital, les reducen el terreno, >• ni se 
pueden mover y tendrán que abando­
narlo dentro de poco para no \'olver 
a pisar más nuestras tierras. 

Estamos celebrando la fiesta de los 
proletarios. Los facciosos creerán que 
ha tarminado o, al menos, que la han 
interrumpido. No; ya ven en cada 
parapeto un fusil que surge empuña­
do por las manos atléticas de un sol­
dado del pueblo. 

Nuestros aviadores también la ce­
lebran. Ahí está la mejor muestra: el 

¡lundimiento del crucero pirata «Es-
|)aña». que ba sido nuestra mayor glo­
ria de este Primero de Mayo. 

Aquí están los milicianos del 18 de 
iidio. los que se lanzaron con sus pe­
chos al descubierto a tomar el cuartel 
de la Montaña, Campamento, etcéte­
ra. Después de diez meses de síuerra 

se han convertido en unos audaces 
militares, para no consentir que las 
botas alemanas se paseen por nuestra 
capital. Para eso están el Ejército del 
pueblo y el Gobierno del Érente po­
pular. 

José G A R R I D O M A T A M O R O S 
4, ' Compañía, 3,° Ealallón 

La primavera, flor de nuestra victoria 
Ya estamos en la primavera; todo 

el campo está ílorecienle, y nuestros 
corazones, llenos de alegría, también 
florecen con el calor de nuestras vic­
torias. 

El ])ueblo en las trincheras está de­
seando atacar para reconquistar nues­
tro suelo, que con la sangre vertida 
heroicamente por nuestros soldados 
está lleno de rosas y de amapolas ro­
jas. Heroicos soldados del pueblo: la 
primavera, igual que florece el cam­
po y llena con verdor sus explanadas, 
igual florece nuestia victoria y llena­
rá de alegría nuestros corazones. Lo 
mismo que florece la Naturaleza nues­
tros campos lo hará con nosotros, por­
que somos la Naturaleza, la razón y 
el campo de la producción. 

Así, soldados del pueblo, hijos de 
la Naturaleza y de la Humanidad, in­
tensifiquemos nuestros ataques con­
tra el enemigo traidor; traidor a su 
patria, a su tierra y a su pueblo, que 
después de robarle el pan que con su 
sudor ganaba honradamente, se sub­
levaron inn^a aplastarnos y hacernos 

más esclavos, para ellos vivir holga­
damente. 

Nosotros somos los que produci­
mos; los que con nuestro sudor gana­
mos el pan para nuestros hijos y pa­
ra nuestros hermanos, no para los 
traidores a la tierra, que poseían unos 
pedazos de plata y cobre con lo cual 
nos engañaban miserablemente. 

Pero eso se les ha terminado, aun­
que para ello sea preciso destruir Es­
paña: porque es nuestra, y prcíeriinos 
destruirlo aunque nos c u e s t e para 
construirlo todo el sudor de nuestra 
frente y toda la sangre de nviestras ve­
nas; por eso hay que hacer todo el es­
fuerzo posible para que los traidores 
no puedan esclavizarnos como lo he­
mos estado hasta ahora. 

L o mismo que la primavera del 31, 
que nos dio paso para luchar pcjr nues­
tra libertad, esta nueva primavera 
que estamos pasando cu tas trinche­
ras será la que florezca nviestra vic­
toria, y con ella nuestra libertad. 

Enrique F E R N A N D E Z 
Del Z.° Baiailón 

Instrucciones sobre los gases y conoci­

mientos para protegerse Je los mismos 
Fosgeno, — Este cueriK» también 

es gaseoso. Se suele lanxar en nubes 
incoloras: pero suele delatarse su 
presencia porque en su parte supe­
rior se presenta una nubécula blan­
ca y otra amarillenta verdosa, ori­
ginadas por descomposición por el 
vapor de agua que sieini»re haj- en 
la atmósfera. Sus síntomas son los 
mismos que los del cloro, pero más 
suaves las irritaciones. Aunque este 
gas es más tó.xico por su composición 
de cloro y de óxido de carbono, sus 
medios de defensa son los mismos que 
en el anterior y los mismos sus cuida­
dos, con la diferencia de (|ue el cloro 
:ispirando una pequeña parte no es de 
gi-an cuidado, >• en el f(»sgeno, por 
poca cantidad que se aspire, debe |)o-
nerse en seguida baio los cuidados de 
un médico y estar absolutamente «en 
pleno reposo» por lo menos cuarenta 
y ocho horas, pues puede uno figurar­
se que debido a la iioca cantidad as­
pirada no tiene importancia y conti­
nuar su vida normal, y sobrevenirle 
la muerte cuando más tranquilo esté. 
Por este motivo, ba de encomendar­
se a los cuiílados de un médico y se­
guir sus instrucciones al píe de la le­
tra. Siguiendo estos consejos no es de 
temer que le ocurra nada. 

Disfosjíeno. — Este cuen)o es líqui­
do e incoloro. Suele tener un olor a 
fruta madura, como el fosgeno. Este 
agresivo químico tiene la i)roi»iedad de 
que. además de sofocante, es lacrimó­
geno. Es menos irritante que el fos­
geno; pero, en j<cneral, sus efectos son 
muy parecidos. 

Pasados los ¡(rimeros síntomas y 
después de un período de tiempo sue­

len presentarse los mismos efectos que 
en el fosgeno. Por ese motivo con­
viene seguir iguales instrucciones. 

También es conveniente en cual­
quiera de estos agresivos químicos la­
varse los ojos con una solución de bi­
carbonato de sosa o agua boricada, 
del 3 al 5 por 100, teniendo pre­
sente que nunca debe uno restre­
garse los ojos. Sus medios de defensa 
son los mismos que en los anteriores. 
Tenemos que tener en cuenta que un 
buen detector para cada uno particu­
lar es el tLibaco, pues al tener éste la 
presencia de algún gas deja un mal sa­
bor de boca muy acentuado, lo cual 
le hace a uno prevenirse y dar el 
oportuno aviso a los especializados en 
estas materias, con objeto de que pue­
dan ver si en realidad existe algún pe­
ligro. 

Como elemento principal hay que 
destacar la máscara, pues debido al 
servicio (jue nos presta, es el arma tle 
defensa para nuestra \'ida en este gé­
nero de lucha. 

Teniendo esto en cuenta, es de dim-
prescindible iiecesidadn cuidar de la 
máscara con tanto o más cuidado 
que del mismo fusil. Se debe tener 
siempre en sitio seguro y bien limpia, 
o sea en condiciones excelentes para 
que pueda ser asada en un momento 
determinado, procurando t a m b i e n 
que lino se pierda o abandone por 
ningún concepto», pues ella en algu­
nos casos puede ser el medio de de­
fensa de nuestras vidas, como en otros 
nuestra defensa es el fusil. 

M A R T Í N E Z CHICANO 

Di Anlt'gas 

T O D O S P O R 
LA U N I D A D 

• Camaradas de todos los partidos: 
todos unidos en contra de los invaso­
res. POR ENCIMA DE T O D O . LA 
í íL 'ERRA. Acordémonos de los ca­
ntaradas y de las madres que gimen la 
pérdida de sus hijos en territorio fac­
cioso, de los compañeros que atrave­
saron las líneas enemigas, sin pensíir 
de qué color llevaban el carnet, para 
incorporarse en las filas de! Ejército 
leal. Acordándome de todo esto, os 
digo: 

Camaradas de todos los partidos: 
Nosotros, que hemf>s abandonado ma­
dre, mujer e bijos: que hemos sopor­
tado cuantos sacrificios han sido pre­
cisos y estamos dispuestos a soportar 
ios que sean necesarios en lo sucesi­
vo, debemos dejarnos de partidismos. 

¿Para qué ser partidistas, si cuan­
do llega el momento todos luchamos 
con igual arrojo y valentía? 

Tenemos que luchar todos jimtos 
para librar a nuestros hermanos que 
están oprimidos por los invasores en 
el territorio rebelde. 

Nuestros enemigos, que han logra­
do meterse en nuestros Sindicatos y 
partidos políticos, sólo tratan de des­
orientar a la retaguardia y a la van­
guardia, para que n<j se consiga la 
unidad. 

Nosotros, los que eu el frente nos 
unimos para dar la batalla al enemi­
go común, hemos de pedir la depura­
ción en nuestros partidos y Sindie;itos. 

Nosotros, camaradas. debemos ha­
cer la unidad, para que los infiltrados 
en nuestros partidos no consigan su 
objetivo. De esta manera, acabare­
mos antes con el enemigo y evitare­
mos entre nosotros dolorosas discusio­
nes, que sólo aprovechan al fascismo. 
POR ENCIMA DE T O D O, L A 
G U E R R A . POR ENCIMA DE T O ­
DOS LOS PARTIDOS, LA UNI­
DAD. . 

J. F U E N T E S 
Dílegado político, 4." Coni]iat¡la, 3.° Balaltón 

¿Qué hacemos nosotros ahora? 

Ha> que pensar lo que dirán los 
combatientes de otros trentes. To­
dos recordaréis, cuando Madrid esta­
ba luchando más encarnizadamente, 
los gritos que se daban en la prensa, 
diciendo: ¿Qué hacen los frentes del 
sur, que no ayudan a Madrid? V aho­
ra, ¿qué hacemos nosotros? Cuando 
se libran unas batallas tan gloriosas 
en el sur y en otros frentes de la Es­
paña leal, ¿qué hacemos? ¿No les 
;iyudamosV ¿Pensamos vengarnos de 
ellos? 

Yo estoy seguro de que si en los 
días de apuro para Mailrid no nos 
ayudaroii no fué por falta de moral 
de los milicianos. Fué porque ni el 
material de guerra ni la organización 
eran lo suficientes para combatir al 
enemigo. Pen) yo pregunto: ¿Es que 
el material que tenían en el sur era 
igual al de Madrid? Supongo que no. 
Con el material que teníamos aquí, y 
que ahora tenemos mucho mejor y 
en más cantidad, hemos formado un 
Ejército potente y disciplinado, que 
en aquellos tiempos no existía, 

J. A G U I R R E 
Delegado pollUco, 1.' Compañía, 1.° Baiallón 
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LA T R I N C H E R A 

NUEVOS ATAQUES 
DEL FASCISMO 

Al igual que ea los frentes de IVIadrid, 
donde el fascismo y sus carros de asal­
to quedaron agarrotados y destrozados a 
sus puertas, sin poder dar un paso más 
hacia adelante, asi también han quedado 
en los frentes de Euzkadi, a las puertas 
del Bilbao heroico, dejando, como aquí, 
montones de cadáveres infectos de ita­
lianos que esperaban «recibir» la tierra 
prometida de Euzkalerria y de España. 
Asi la han recibido. 

Miles de hombres cayeron en la Casa 
de Campo, Ciudad Universitaria, en el 
Jarama. en Brihuega, etc., por la ambi­
ción criminal de esos megalómanos Hit-
ler y Mussolini; miles de hombres que 
sucumbieron ante los pechos nobles del 
pueblo español en armas, como ahora 
vuelven a caer ante los hijos honrados 
de Euzkadi en la lucha de éstos por su 
independencia patria. Y es que en Bil­
bao, como en Madrid, el fascismo ha 
visto caer por tierra todos sus proyec­
tos, y no han entrado sino aquellos sol­
dados evadidos de sus filas que se han 
venido a las nuestras, a las filas del pue­
blo honrado y trabajador. En Bilbao, 
como en Madrid, no ha pasado el fas­
cismo, NI PASARA. 

Cuando falta ya poco para el año de 
guerra, el fascismo internacional, que ve 
sus planes fallidos, se desespera ante la 
impotencia de sus divisiones frente a la 
enorme capacidad combativa de nuestro 
Ejército regular: ante la inferioridad 
manifiesta de sus aviones frente a la po­
tencia moral y material de nuestra glo­
riosa aviación —- de nuestros heroicos 
aviadores —, y se lanza de lleno a la 
agresión, de una manera descarada ante 
los ojos del mundo. Esto es el bombar­
deo criminal cometido por los barcos de 
guerra alemanes contra Almería, acto 
vandálico llevado a cabo contra la po­
blación civil indefensa y contra todo de­
recho internacional. Esta es ya la única 
salida suicida que le queda al fascismo 
—a Italia y Alemania—: avivar aún más 
la gran hoguera que envuelve a España 
en llamas, y que pronto, muy pronto, se 
extenderá a toda Europa si las poten­
cias democráticas que se reúnen en Gi­
nebra no lo evitan, abandonando de una 
manera terminante esa política pruden­
te—por no decir cobarde—, e imponen 
una política de justicia, de derecho in­
ternacional, que hasta ahora se ve arras­
trada por los suelos. 

Pero, a pesar de todo y de todas las 
injusticias habidas y por haber, el pue­
blo español, firmemente unido bajo el 
designio del Gobierno del Trente popu­
lar, llegará hasta el final de la lucha en­
tablada, hasta la victoria definitiva so­
bre el fascismo, pese a Hitler y a Musso­
lini. 

La ofensiva de nuestras fuerzas en los 
frentes de la Sierra ha Venido a romper 
la resistencia y la defensa de largos me­
ses de fortificación por parte de los fac­
ciosos, y al mismo tiempo a demostrar 
con claridad meridiana cuál es la capa­
cidad combativa de nuestro Ejército y 
cómo en ios frentes del Centro se ha sa­
bido interpretar la consigna justa de 
nuestro Gobierno del Frente popular de 
AYUDAR A EUZKADI atacando en to­
dos los frentes. 

En suma: si no cejamos en nuestro 
empeño, y si continuamos atacando al 
enemigo en todos los frentes, tendrá que 
retroceder o, cuando menos, se verá obli­
gado it reforzar todas sus líneas, con lo 
que libraremos a Euzkadi de la situa­
ción en que se encuentra y habremos 
preparado las condiciones de nuestra 
victoria. La victoria de la España anti­
fascista. 

Adulfo BIENABE ARTIA 

VISADO POR LA CENSURA 

Nuestros soldados, en los momentos de descanso, hacen prácticas de tiro. Helos 
aquí esperando su turno, ávidos de mejorar su puntería. 

El Gobierno y la *:j.o/ Brigada 
A continuación copiamos los textos íntegros de los telegramas cambia­

dos por nuestra Brigada y el Presidente del Consejo de ministros, cama-
rada Ncgrín: 

Del )efe y Comisario de guerra de la 40.^ Brigada a Jefe del Go-

hierno.-Valencia: "En nombre de 40.a Brigada, y nuestro propio, en­

viamos nuestra más enérgica protesta por criminnl agresión Almería, 

oíreciéndonos ese Gobierno para reprimir cuantos hechos esta índole 

pudieran suscitarse." 

Del Presidente Consejo ministros a Mayor Jeíe, Comisario de gue­

rra y personal 40.a BrÍgada.-Madrid: "Reconocido sus votos éxito Go­

bierno, saludóles cordialment.e" 

LA HORA DE LA COMIDA EN NUESTRO FRENTE 
La cara risueña de nuestros soldados nos dice que va a haber «reenganches. 

Compañero: 
Los escritos y artículos que envíes 

p a r a nuestro periódico deben ser 
siempre breves. Y en ellos se ha de 
reflejar !a vida e inquietudes de las 
trincheras. 

Para conseguir esto debes desarro­
llar con preferencia los referentes a 
episodios de guerra, tales como rese­
ña de combates en que hayas interve­
nido, relatos de hechos meritorios o 
heroicos que presencies, incidencjas 

de toda clase que en la vida de cam­
paña se desarrollen y, en fin, cuanto 
se refiera a la vida de la unidad don­
de combates y en todos los momen­
tos de su actuación, ya sea en fuego, 
relevos, descansos, marchas... 

También debes aportar tus solu­
ciones a los diversos problemas que 
la guerra nos plantea, seguro de que 
con ellas contribuyes en favor de la 
causa antifascista. 

LA REDACCIÓN 

SALVEMOS A EUZKADI 
Atacando al enemigo en el frente y 

en la retaguardia 

Los heroicos soldados de Euzkadi 
resisten vigorosamente la v i o lenta 
ofens¡\a desencadenada por las hues­
tes del fascismo internacional. 

Nuestros soldados hermanos han 
prometido en estos duros combates 
de las crestas del Sullube luchar has­
ta morir antes que Euzkadi gima bajo 
la planta de los invasores. Como un 
clamor unánime se extienden por toda 
España las voces de nuestros soldados, 
impacientes por lanzarse al ataque. 
Atacar en todos los frentes significa 
hacer retroceder al fascismo, impi­
diendo realizar sus deseos de clavar 
las banderas de Alemania e Italia so­
bre el corazón de Euzkadi. Atacar sin 
descanso de Norte a Sur, significa li­
berar a Euzkadi de la amenaza que 
[)esa sobre sus pueblos, amenaza de 
destrucción y muerte, que ya cono­
cen (iuernica y Durango. Salvar a 
Euzkadi es salvar !a victoria. 

Niiestros soldados, mostrando de 
imevo su heroísmo, van a ser heles a 
los compromisos contraídos en esta 
hora suprema con sus hermanos \'as-
cos. 

Pero el ataque en los frentes ha de 
ser respaltlado por un ataque decisi­
vo en la retaguardia. 

En los frentes conocíamos a estos 
enemigos: son los que en el Norte, 
después de haber arrasado varios pue­
blos, t ratan de forzar las crestas que 
cierran el camino hacia Bilbao. 

En la retaguardia el enemigo esca­
paba a nuestra vista: pero después de 
los sucesos de Barcelona ya no po­
drá ocuhai-se. Ha salido a la luz,. 
coincidiendo con la ofensiva rebelde 
sobre Euzkadi. Ya sabemos todos 
dónde está. 

En el frente y en la retaguardia los 
aplastaremos. Nuestros soldados avan­
zarán en todos los frentes, para ayu­
dar así a todos los abnegados comba­
tientes vascos. Estos, fortalecidos por 
esta ayuda, enterrarán en las crestas 
del Sotlube a todas las divisiones ita­
lianas que quieran forzar las puertas 
de Bilbao. 

Y en la retaguardia los antifascis­
tas honrados velarán por su suerte, 
limpiando de fascistas traidores y em­
boscados que trabajan en la sombra 
en contra de nuestra victoria. 

En el frente y en la retaguardia ex­
terminaremos a los enemigos del pue­
blo español. Nuestro puño de hierro 
caerá lo mismo sobre los mercenarios 
que nos hacen la guerra en las trin­
cheras, (pie sobre los traidores que se 
han lanzado a la calle empuñando las-
armas c<mtra el Gobierno de todo el 
pueblo. 

Frente a las ofensivas de las divi­
siones italianas en el Nor te redobla­
remos nuestros ataques hasta salvar a 
Euzkadi. Frente a las traiciones de 
los que han provocado el «putsch» 
fascista de Barcelona deseargaremos-
el peso de la justicia ejemplar del 
puebk>. hasta aplastar a todos los fas­
cistas, trolskistas e incontrolables que 
ponen en peligro nuestra victoria. 

Manuel GARCÍA SANCHO 
4. ' Compañía, 3.° Balallón 

Si se fusila al miliciano que aban­
dona el parapeto, hay que fusilar 
también a los vagos que se nie­

gan a trabajar. 

Establfclmifnlo tipográfico; Tralalgar, 31. Madrid. 
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